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Estudio micropaleontológico de una turbera litoral
holocena en la Ría de Ares (A Coruña, España)

Mieropaleontologieal study of an holoeene eoastal
peat in the Ría de Ares (A Coruña, España)

SANTOS FIDALGO, L.; BAO CASAL, R. &]ALUT, G.

El análisis de polen, diatomeas y foraminíferos de un sedimento litoral en la Ría
de Ares (A Coruña, España) ha permitido interpretaciones paleoambientales
comparables.
Se trata de un sedimento turboso con macrorrestos vegetales. El análisis micropa­
leontológico de este nivel y las dataciones absolutas sitúan la formación del mis­
mo en el período Subboreal. La lectura paleoecológica obtenida a través del estu­
dio micropaleontológico nos permite reconstituir dos paleoambientes funda­
mentalmente: un medio continental vegetado y un ambiente con condiciones sa­
lobres, consecuencia del aumento del nivel del mar.

Palabras clave: polen, diatomeas, foraminíferos, niveles marinos, litoral atlántico
español.

Pollen, diatoms and foraminifera from a raised marine sediment of the Ría de
Ares (A Coruña, Spain) area produced comparable paleoenvironntental interpre­
tations.
It is an organic formation with peat associated with numerous vegetal rests. The
micropaleontological analysis of this level and the absolute dating, place its for­
mation in the Subboreal periodo The paleoecological reading obtained from a
micropaleontological study allows us to reconstitute two basic paleoenviron­
ments: a vegetal continental environment and an environment with salty condi­
tions, as a consequence of the sea level increase.
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INTRODUCCION y LOCALIZACION

La costa gallega de Rías es uno de los en­
tornos más adecuados para el estudio de las
variaciones del nivel del mar durante el Ho~
loceno. Su situación protegida de la acción
del oleaje permite una buena conservación
de sedimentos marinos y continentales, en
el borde costero actual o en los fondos de
Ría (REY, 1990). En el caso de las Rías Me­
dias y Bajas (TORRE ENCISO, 1958), se
conservan las secuencias de sedimentos ma­
rino-continentales más continuas de todo el
Holoceno gallego. A pesar de ello, no se ha
realizado hasta la fecha un estudio detalla­
do del Holoceno en Galicia, y en cualquier
caso nunca desde un punto de vista multi­
disciplinar.

Una de las vías más importante para el
estudio del Holoceno en Galicia es la micro­
paleontología. En efecto, los estudios pa­
leontológicos de fauna y flora son, sin duda,
decisivos para interpretar condiciones am­
bientales en los sedimentos asociados a me­
dios antiguos (LOWE & W ALKER, 1984).
Destacamos en ~special los estudios políni­
cos, los de diatomeas y los de foraminíferos
para el caso de sedimentos litorales.

La zona de estudio se encuentra dentro
de la península de Ares-Mugardos, entre las
Rías de Ares-Betanzos y de O Ferrol (Fig. 1).

La Ría de Ares fue interpretada como un
amplio valle fluvial sumergido de forma có­
nica (ASENSIO & GRAJAL, 1981). NONN
(1966) la considera como una de las Rías
más claramente relacionada con la erosión
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Fig. 1. Mapa de situación de la zona estudiada.
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fluvial. Sin embargo, su génesis y la de la
red fluvial que desemboca en ella (río
Eume), se relacionan también con la tectó­
nica y las variaciones litológicas con su dife­
rente susceptibilidad a la alteración y a la
erosión subaérea y marina (ASENSIO &
GRA]AL, 1981).

La ensenada de Ares se encuentra locali­
zada en la entrada de la Ría en el borde nor­
te. Es un amplio espacio costero que com­
prende tres grandes playas con cordón du­
nar asociado (Raso, Seselle y Ares), separa­
das por estrechos salientes costeros de es­
quistos alterados y rocas cuarcíticas (ASEN­
SIO & GRA]AL, 1982). En la playa de Sese­
lle se encuentra el depósito estudiado en es­
te trabajo, con una extensión aproximada
de 400 m de largo por 30 m de ancho visible
y un espesor variable (aproximadamente
75 cm). Es ampliamente visible sólo en ma­
reas V1vas.

Se trata de un sedimento turboso en el
que se incluyen numerosos macrorrestos ve­
getales: trozos de madera de gran tamaño,
troncos y ramas, así como algunos tocones
en posición de vida.

MATERIAL Y METODOS

Para realizar este trabajo se han utiliza­
do tres sondeos denominados Seselle 1 (SI),
Seselle 2 (S2) y Seselle 3 (S3), procedentes
de diferentes puntos del área estudiada. Po­
seen la misma estratigrafía. De ellos se ha
realizado un estudio micropaleontológico:
polen, diatomeas y foraminíferos.

El análisis polínico se realizó en los tres
sondeos, mientras que el de diatomeas y fo­
raminíferos se realizó únicamente en SI.

La preparación de las muestras para el
análisis polínico se hizo siguiendo las técni­
cas habituales en este tipo de estudios
(SANTOS, 1993). Una vez montadas las lá­
minas, se contó un número mínimo de 300
granos de polen por muestra, y ha sido sufi­
ciente una preparación por muestra. Para el
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cálculo de las concentraciones polínicas se
siguió el método de COUR (1974). Los re­
sultados se presentan en forma de diagrama
de porcentajes con respecto a la suma polí­
nica, excluyendo plantas acuáticas, esporas
y táxones suprarrepresentados (Cyperaceae).
Asimismo se han realizado los diagramas de
concentración.

Las diatomeas fueron preparadas si­
guiendo a HASLE y FRYXEL (1970) Y
HENDEY (1974). Se ha realizado el recuen­
to de 300-400 valvas por muestra, para lo
que se han necesitado entre dos y tres pre­
paracines. Los resultados de los recuentos se
expresan en forma de diagramas de porcen­
tajes y se han agrupado los diferentes táxo­
nes siguiendo el sistema halobio definido
por KOLBE (1927) y HUSTEDT (1957).
Tanto en el caso del polen como en el de las
diatomeas la presentación descriptiva de los
datos se apoya en el concepto de zona polí­
nica (zona de conjunto o cenozona «assem­
blage zone»), lo que facilita la descripción y
comparación de los resultados.

Los foraminíferos se separaron por flota­
ción con tricloroetileno (MURRAY, 1979),
analizando toda la muestra (10 cc) ante el
escaso número de especímenes obtenido.
Los resultados se expresaron en una tabla
simple, donde se numeraron las muestras
de base a techo. "

RESULTADOS

Dataciones

En este apartado se presentan los resul­
tados de las dataciones 14C de las muestras
datadas del sondeo SI con la referencia de
los laboratorios que las realizaron. Las data­
ciones (Tabla 1), corresponden a mu·estras
tomadas a techo y muro del nivel estudiado
así como a un fragmento de madera situado
en la 'parte superior de aquel.
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TABLA l. Dataciones 14(: obtenidas en el
registro SI.

REFERENCIA MA1ERIAL DATACION ERROR PROFUNDIDAD
DATADO (aftos l 4CBP) (anos 14C BP) (enem)

ICEN-929 MadtD 3.450 tlOO Superficie

ICEN-928 b.wba 3.970 t50 oGIF-9372 3.650 t60

ICEN-930 turba 4.350 t90 70GIF-9373 4.220 t60.

Polen

El Diagrama Polínico.· 51 (Fig. 2)

Zonación poli'nica

La variación de los porcentajes de polen
permite distinguir seis zonas polínicas (Lo­
cal Pollen Assemblage Zones):

Sll-Alnus- Salix-Cyperaceae- Quercus
PAZ: 70-60 cm.

El AP alcanza elevados porcentajes sien­
do Alnus, Salix y Quercus los táxones mejor
representados. Dentro de las he.rbáceas, Cy­
peraceae es prácticamente el único taxon re­
presentado con valores importantes (20­
50 %).

Límite superior.' Ligero descenso de Sa­
lix y aumento de Cyperaceae.

S2l-Alnus-Cyperaceae- Quercus-Sali'C
PAZ: 60-50 cm.

Estabilización de los valores del AP ex­
presado en todos los táxones. Cyperaceae
aumenta ligeramente.

Límite supen·or.· Descenso de Alnus,
aumento de Corylus y Cyperaceae. Apari­
ción constante de Poaceae.

S3l-Alnus-Cyperaceae-Quercus-Poaceae
PAZ: 50-40 cm.

Se produce un ligero aumento de Betu­
la, Quercus, Corylus (que alcanza su máxi­
mo) y Cyperaceae. Poaceae empieza a co­
brar importancia y Alnus disminuye.

Límite supen·or: Aumento de Alnus,
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Betula y Poaceae. Descenso de Cyperaceae,
Quercus y Corylus.

S4l-Alnus-Cyperaceae-Poaceae PAZ:
40-30 cm.

Aumento importante de A/nus y des­
censo de Cyperaceae. Betu/a aumenta lige­
ramente' alcanzando aquí sus mayores por­
centajes. Quercus y Cory/us disminuyen al
igual que Sa/ix. Poaceae aumenta ligera­
mente.

Límite supenor: Descenso de A/nus y
Betu/a. Aumento fuerte de Cyperaceae y
muy ligero de Poaceae y Salix.

Ssl-Cyperaceae-Alnus-Poaceae PAZ:
30-10 cm.

El NAP presenta aquí sus máximos valo­
res representado fundamentalmente por
Poaceae, que alcanza aquí su máximo
(14 %). Betu/a disminuye y Quercus
aumenta ligeramente.

Límite supen·or: Descenso ligero de A/­
nus y aumento de Cyperaceae.

S6l-Alnus-Cyperaceae-Quercus PAZ:
10-0 cm.

Ligero descenso de A/nus. Betu/a, Quer­
cus, Salix y Corylus se estabilizan. Cypera­
ceae sufre un nuevo aumento. Poaceae y
Ericaceae aumentan ligeramente.

Diagrama de concentración

Para completar el diagrama polínico se
han representado también las frecuencias
polínicas totales (n. o de granos de polen por
cm3 de sedimento) teniéndose en cuenta las
concentraciones polínicas individuales de
los táxones más representativos. El cálculo y
representación de dichas concentraciones
permite una mejor correlación entre éstas y
los porcentajes (SANTOS, 1993).

En los tres diagramas las concentraciones
polínicas, tanto de táxones arbóreos como
herbáceos, fueron elevadas en todo el perfil,
oscilando entre 105 y 106 granos de polen
por cm3 de sedimento.
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Zonación

Litología
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Fig. 2. Diagrama polínico y 'de concentraciones de SI.
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Correlación

Fig. 3. Esquema de correlación de la información
contenida en los tres registros estudiados.
Al, A/nus; Cyp, Cyperaceae; Q, Quercus;
Po, Poaceae; Sa, Sa/ix; B, Be/u/a; Che, Che­
nopodiaceae. Trazo discontinuo, límite hi­
potético.

En este apartado se ensaya la correlación
de la información contenida en los tres son­
deos estudiados considerando como unida­
des las zonas polínicas definidas previamente.

Para ello se ha realizado un gráfico don­
de se sitúan cada una de las zonas definidas
en los tres sondeos, así como los táxones
principales que las caracterizan (Fig. 3).

Claramente se observa un alto grado de
correspondencia, sobre todo para las zonas
en que se producen cambios importantes en
los tres espectros polínicos.

Alnus es el taxon dominante en los tres
diagramas. Está acompañado por Salix,

Al Al J Al

S16 Cyp S3S Cyp S14
Cyp

/ Sa
Q Q Ole

Cyp Al / Al

SIS S34 Cyp Cyp
Al S~ Sa

B

/ ChePo Q O
Al vi ~Al Al

S14 Cyp S~
Cyp'

S12 Cyp
Sa Q

Po Po Po

Al vi Al Al

S13
Cyp S32 S11 Q
Q B
Po Cyp Cyp

vi
.................

Al Al
S12 Cyp S31 Sa

Q
Sa Cyp

Al

SIl Sa
Cyp
Q

S2S3SI

SI =Zonaci6n polínica de Seselle 1
S3 =Zonaci6n polínica de Seselle 3
S2 =Zonaci6n polínica de Seselle 2

Historia de la vegetación

La vegetación mejor representada es de
carácter local donde Alnus constituye una
aliseda más o menos mixta con Salix. Apa­
recen también Betula, Quercus y Corylus
aunque poco representados, por lo que po­
demos pensar que, o bien son aportes relati­
vamente lejanos (ya que son táxones fuerte­
mente polinizantes) que no estaban presen­
tes localmente durante la formación de este
sedimento, o bien que la densidad de la ali­
seda hizo de filtro frente al resto de los táxo­
nes.

La abundante presencia arbórea forman­
do una masa cerrada, permite justificar el
bajo desarrollo de los táxones herbáceos
(con la excepción de Cyperaceae que repre­
senta, sin duda, un aporte muy local).

Cuando el paisaje se abre un poco, son
Poaceae y Chenopodiaceae las especies que
fundamentalmente se van a asentar. Tam­
bién aparecen Ranunculaceae, Apiaceae, es­
poras, etc.

La abundancia de Alnus, y de Salix, in­
dica un ambiente permanentemente húme­
do, de borde de río o arroyo. La abundancia
de ciperáceas, corresponde también a am­
bientes higrófilos y medios acuáticos. Por
otra parte, la aparición de porcentajes signi­
ficativos de Chenopodiaceae en alguno de
los sondeos (S2, SANTOS, 1993) se puede
interpretar de manera muy diferente como
se verá más adelante.

Esto permite deducir que el proceso de
sedimentación se desarrolló de una forma
bastante homogénea en el medio estudia­
do. En general, las concentraciones políni­
cas presentan una correlación directamente
proporcional con los porcentajes de los gra­
nos de polen. Esto significa que la variación
de porcentajes refleja muy bien los cambios
en la composición de la vegetación.
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Quercus y Betula, aunque en menores por­
centajes. Dentro de las herbáceas, Cypera­
ceae es el taxon dominante.

Puede observarse que la corresponden­
cia es mucho más clara entre SI y S3 que
con el sondeo restante.

Correlación entre 51 y 53

Los táxones de referencia son principal­
mente Salix, Poaceae y Corylus.

Las zonas SIl y S31 son perfectamente
equiparables y su límite lo marca Salix, bien
representado en esta zona y con un descenso
acusado al final de ésta. El comienzo de la
presencia continua de Poaceae nos permite
también correlacionar las zonas polínicas
S12 y S32 .

S13 y S33 se pueden también correlacio­
nar y su límite superior estaría marcado por
un máximo de Corylus (Fig. 2).

Los límites S15-S16 y S34-S35, que mar­
carían el comienzo de la estabilidad de Sa­
lix, harían corresponder las zonas S14 y S15
con la zona S34 (Fig. 2).

Correlación de 51 y 53 con 52

A primera vista, el grado de correlación
es muy bajo, aunque las zonas señaladas por
cambios importantes en los espectros políni­
cos coinciden de forma aproximada (SAN­
TOS, 1993).

No aparece representada en S2 la zona
equivalente a las zonas polínicas SIl y S31 y
se puede tomar como límite inferior el des­
censo de Salix en SI y S3 (ver Figs. 2 y 3).

La zona polínica S21, sin embargo, se
puede correlacionar con S12 y S32, utilizan­
do el criterio de la presencia continua de
Poaceae.

Finalmente, aproximadamente los dos
tercios inferiores de la zona polínica S33 se
podrían correlacionar con S22, S23 y S24, y
se corresponderían con la zona anterior al
máximo de Salix (ver Figs. 2 y 3).

Debe destacarse la gran utilidad que
presenta la utilización de criterios polínicos
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para la correlación a pequeña escala de los
distintos niveles, a pesar de que los criterios
sedimentológicos no permiten realizar estas
diferenciaciones. Otro tanto ocurre cuando
se considera la variación en la representa­
ción de los táxones de diatomeas.

Diatomeas

Se han determinado 86 táxones que
aparecen representados junto a sus prefe­
rencias de salinidad en la Tabla 11. La varia­
ción de abundancias relativas a lo largo del
perfil de los táxones más significativos se re­
presentan en la Figura 4. Los diagramas re­
presentados muestran tendencias en la com­
posición florística del perfil analizado y, en
función de ello, se han definido distintas
zonas:

ZONA 1 (70-60 cm):

La zona inferior del perfil se caracteriza
por una flora dominada por diatomeas oli­
gohalobias indiferentes donde Achnanthes
lanceolata experimenta una disminución y
táxones como Gomphonema, Pinnularia y
Stauroneis experimentan un ligero incre­
mento.

Límite superior: Ligero aumento de
Achnanthes lanceolata y ligera disminución
de Gomphonema.

ZONA 2 (60-40 cm):

Achnanthes lanceolata experimenta una
ligera subida y el grupo que engloba a los
táxones pertenecientes al género Gompho­
nema una disminución. Como en la zona
anterior, las diatomeas oligohalobias indife­
rentes constituyen el grupo dominante.

Límite superior: Descenso acusado de
Achnanthes lanceolata y fuerte aumento del
grupo Gomphonema.
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TABLA II. Listado taxonómico y autoecología de las diatomeas del perfil 51. P. Polihalo­
bias; M, Mesohalobias; OH, Oligohalobias halófilas; 01, Oligohalobias indi­
ferentes; H, Halófobas; U, Indiferentes.

Achnanthes brevipes Agardh M

Achnanthes danica (Flogel) Grunow P

Achnanthes lanceolata de Brebisson al
Achnanthes subsalsoides Hustedt P

Achnanthes spp. U

Achnanthaceae spp. U

Amphora exigua Gregory M

Amphora proteus Gregory P

Amphoraspp. U

Cocconeis disculus Schumann M

Cocconeis molesta Kützing U

Cocconeis ornata Gregory P

Cocconeis placentula Ehrenberg al
Cocconeis scutellum Ehrenberg P

Cocconeis spp. U

Cyclotella meneghiniana Kütúng OH

Cymbella turgida (Gregory) Cleve al
Cymbella ventricosa Kütúng al
Cymbella spp. al
Diploneis spp. U

Diploneis suborbicu/ans (Gregory) Cleve U

Eunotia exigua (de Brebisson) Grunow H

Eunotia pectina/is (Kützing) Rabenhorst H

Eunohaspp. H
Fragtlana brevistnata Grunow al
Fragtlaria capucina Demazieres al
Fragtlana construens (Ehrenberg) Grunow al
Fragtlana spp. U

Fragtlanaceae sp 1 U

Fragtlanaceae spp. U

Gomphonema acuminatum Ehrenberg al
Gomphonema angustatum (Kütúng) Rabenhorst al
Gomphonema intn'catum Kütúng al
Gomphonema lanceolatum Ehrenberg al
Gomphonema longiceps Ehrenberg al
Gomphonema spp. al
Me/osira spp. U

Melosira vanans Agardh al
Men'dion circulare Agardh al
Navicula bactllum Ehrenberg U

Navicula contenta Grunow al
Navicula forcipata Greville P

Navicula graciloides Mayer al

Navicula hunganca Grunow al
Navicula peregn'na KÜtúng M

Navicula phyllepta (Kütúng) M

Navicula pupula Kütúng al
Navicula scopulorum Brébisson U

Navicula tumida Brébisson M

Navicula spp. U

Navicu/aceae sp 1 M

Naviculaceae spp. U

Neidium in'dis (Ehrenberg) Cleve al
Nitzschia inconspicua Grunow U

Nitzschta scalans (Ehrenberg) W. Smith M

Nitzschta soctalis Gregory M

Nitzschta tryblionella Hantzsch OH

Nitzschta spp. U

Opephora man'na Kützing P

Opephora martyi Heribaud al
Opephora schwartzii (Grunow) Petit P

Opephora spp. U

Paralta sulcata (Ehrenberg) Cleve P

Pinnulana acrosphaena de Brebisson al
Pinnulana cuneata (Oestrup) Astr. Cleve Euler al
Pinnulana maior (Kützing) Cleve H

Pinnulana nodosa Ehrenberg al
Pinnu/ana sp 1 U

Pinnulana vin'dis (Nitzsche) Ehrenberg al
Pinnulana spp. al
Plagiogramma staurophorum (Gregory) Heiberg P

Podosira stelliger (Báiley) Mann P

Rhoicosphenta man'na (W. Smith) M. Schmidt U

Stauroneis acuta W. Smith al
Stauroneis anceps Ehrenberg al
Stauroneis phenicenteron Ehrenberg al
Stauroneis spp. U

Sunrella spp. U

Synedra pulchella Kütúng M

Synedra rumpens Kütúng al
Synedra tabulata Agardh M

Synedra ulna (Nitzsche) Ehrenberg al
Synedra spp. U

Tabellana /enestrata (Lyngbye) Kütúng al
Tabellaria spp. U
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o 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100

TABLA nI. Foraminíferos encontrados en
las muestras analizadas.

TAXONES MUESlRAS
1 I 3 I 4 I S I 8

Ammonia beccarii 1

Cibicides lobatulus 7 13 20 25 4

Elphidiwn crispwn 1 2 6

Haynesina germanica 1 1

Número de táxones/10 ce 8 .14 23 32 4 I

• POUHAL08IAS

• MESOHAlOBIAS

• OI.IOOHAlOBIAS HAlOFILAS

• OI.IOOHAlOBIAS INDIFERENTES

• HAlOfOBASOINDETERMlNADAS

Variación a lo largo del perfil 51 de los gru­
pos de diatomeas según sus preferencias sali­
nas.

Fig.5.

co de ellas (muestras número 1, 3, 4, 5 y 8)
siendo ésta excesivamente escasa (entre 4 y
32 ejemplares de foraminíferos bentónicos)
(Tabla 111). La microfauna encontrada en las
muestras, está siempre representada por las
mismas especies (Cibicides lobatulus y EI­
phidium cnspum) que serían, c~racterísti~as
de un medio arenoso, con sahnldad marIna
normal, tipo playa (LüRTIE & GUI­
BAULT, 1984).. Aparecen también dos
ejemplares de Haynesina germanica y uno
de Ammonza beccan'i, en el total de mues­
tra examinado.

Foraminíferos

ZONA 4 (20-0 cm):

El cambio más significativo se produce
entre los 20 cm y el techo del perfil. La com­
posición florística se ve alterada por un in­
cremento espectacular de formas mesohalo­
bias u oligohalobias halófilas como Navicu­
laphyllepta y Nitzschia socialis y una dismi­
nución más o menos drástica de los táxones
oligohalobios indiferentes, a excepción de
Melosira varians, o halófobos como Ach­
nanthes lanceolata, Stauroneis anceps, Pin­
nulana, Gomphonema y Eunotza. En esta
misma zona y, aunque en pequeñas canti­
dades, hacen su aparición en el techo táxo­
nes típicamente polihalobios como Parali~

sulcata, Podosira stelliger, Opephora man­
na y Navicula scopulorum.

Además de la definición de zonas esta­
blecidas a partir de los táxones más signifi­
cativos' se ha representado la variación a lo
largo del perfil de la flora de diat?~eas

agrupadas según las categorías de sahnldad
definidas por KüLBE (1927) y HUSTEDT
(1957) (Fig. 5), El perfil mu~stra una, cl~ra
predominancia de la flora ohgohalobla In­
diferente a lo largo de la mayor parte del
mismo, experimentando una fuerte reduc­
ción desde los 20 cm hasta el techo en favor
de los táxones polihalobios, mesohalobios y
oligohalobios halófilos.

De las ocho muestras estudiadas, única­
mente se ha encontrado microfauna en cin-

ZONA 3 (40-20 cm):

Achnanthes lanceolata sufre una fuerte
disminución y el grupo Gomphonema,
Stauroneis anceps y el grupo Eunotia alcan­
zan sus máximos valores porcentuales.

Límite supen:or: Aumento de Navicula
phyllepta, Nitzschia sociali.r y Melosira va­
rians. Disminución de Achnanthes lanceo­
lata, Gomphonema, Stauroneis anceps y
Eunotia.
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DISCUSION

Las dataciones absolutas (ver Tabla 1)
realizadas hacen corresponder el depósito
de Seselle al Holoceno, período Subboreal
(DUPRE, 1988).

El depósito estudiado en este trabajo
presenta unas características bien definidas,
en cuanto al medio sedimentario que repre­
senta (costero-palustre).

Según el análisis polínico la vegetación
representada en Seselle corresponde, a gran­
des rasgos, con el esquema idealizado para
la evolución de la vegetación holocena ga­
llega en el mismo período (TORRAS &
DIAZ-FIERROS, 1978; LOPEZ, 1978;
DIAZ-FIERROS et al., 1979; DUPRE,
1988). A/nus es el taxon mejor representa­
do, constituyendo una aliseda más o menos
mixta con Sa/ix. Betu/a, Quercus y Cory/us
muestran la tendencia a la disminución ca­
racterística de este período. La presencia de
Ttlia y U/mus, parece confirmar la prolon­
gación de las condiciones de hipertermici­
dad del período Atlántico, del cual son ca­
racterísticas (DIAZ-FIERROS et al., 1979).

El estrato herbáceo aparecería represen­
tado por varias especies pero en escasa canti­
dad si exceptuamos Cyperaceae, cuyos ele­
vados valores se interpretan como presencia
local.

Por otra parte, las compuestas, caracte­
rísticas en el resto de Europa de ambientes
estépicos, fríos y secos, y además considera­
das sobrerrepresentadas en los análisis polí­
nicos cuaternarios debido a su buena con­
servación y fácil identificación, apenas apa­
recen aquí. Por el contrario, sí lo hacen las
gramíneas, indicadoras de aumento de hu­
medad (DUPRE, 1988). Podríamos inter­
pretar, por tanto, que la familia Cyperaceae
ha sido la que ha contribuido fundamental­
mente a la formación de este depósito tur­
boso.

Dentro de los táxones herbáceos, hay
uno que llama especialmente la atención,
tanto por su abundancia, como por el mo­
mento de su aparición. Se trata de Cheno-
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podiaceae. Las Chenopodiaceae se pueden
interpretar como:

-indicadoras de comunidades rudera­
les o de bordes de camino, es decir, ligadas
a la presencia del hombre, siempre junto
con otras táxones (BEHRE, 1981).

-o como indicadoras de un medio ha­
lófilo (BERNARD & VISSET, 1992).

La ausencia significativa de otros indica­
dores de actividad humana parece apuntar
más hacia la segunda hipótesis, sin pasar
por alto la presencia anecdótica de táxones
como Centaurea cyanus, P/antago ó Rumex.

Así, la aparición en la parte superior de
S2 de porcentajes importantes de Chenopo­
diaceae se ha interpretado por nosotros aquí
como indicación de un aumento de la sali­
nidad del agua por una oscilación eustáticª
positiva, que se correspondería con el final
de la secuencia estudiada.

Sin embargo, una vez correlacionados
los tres registros, se constata la existencia de
un elevado porcentaje de Chenopodiaceae
en las zonas polínicas basales de S1 YS2 (S13
y S23).

Nuevamente, utilizando los criterios an­
tes señalados interpretamos esta anomalía
como variación temprana en la salinidad de
las aguas de la turbera, producidos lógica­
mente por una oscilación eustática marina
con una duración más breve que la final.

Podría oponerse a esta interpretación el
hecho de que a techo de SI y S2 no aparece
representado el componente halófilo, lo
que se justificaría según nuestros criterios
por una erosión de la parte superior de la se­
cuencia. Para comprobar, sin embargo, esta
interpretación acudimos al estudio de la zo­
nación de diatomeas en el sedimento de Se­
selle.

El análisis de los diagramas de diato­
meas ha revelado ciertas tendencias que
aportan datos adicionales. Lo más significa­
tivo de las zonas I, 2 Y 3 de los diagramas,
es la disminución desde los 20 cm a techo de
los táxones oligohalobios indiferentes y ha­
lófobos en favor de las diatomeas polihalo-
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bias y mesohalobias, así como el aumento
de estos dos últimos táxones entre 30-60
cm. Esta circunstancia se ha interpretado co­
mo un aumento en la concentración salina
asociado a una transgresión. Navicula
phyllepta y Nitzschia socialis son los táxones
que marcan este hecho. Navicula phyllepta
pertenece al grupo Navicula digitoradiata
varo minima de VOS y de WOLF (1988),
grupo característico de ambientes sedimen­
tarios intermareales a supramareales. Nitz­
schia socialis es una diatomea litoral asocia­
da a ambientes tanto marinos como salobres
(CLEVE-EULER, 1952). La disminución si­
multánea del porcentaje de diatomeas oli­
gohalobias indiferentes y halófobas en las
dos muestras superiores, a excepción de Me­
losira varians, también apoya esta interpre­
tación. El predominio de Melosira varians,
forma oligohalobia indiferente, en ambas
muestras podría entenderse, sin embargo,
como un cambio en el régimen de aguas del
medio analizado. La drástica disminución
de las diatomeas oligohalobrias indiferentes
y halófobas implica a diatomeas de carácter
epifítico o bentónico. Melosira varians, por
el contrario, es una especie planctónica, por
lo que el incremento de esta especie parejo,
a la disminución del resto de las formas oli­
gohalobias indiferentes perifíticas, podría
ser un indicativo de un aumento en la pro­
fundidad de las aguas, nuevamente confir­
mando la existencia de una oscilación eustá­
tica positiva.

Finalmente, la presencia de los forami­
níferos es escasa en las muestras estudiadas.
Tampoco presentan gran variabilidad. Cibi­
cides lobatulus, la especie más abundante,
es un organismo típico de plataforma inter­
na aunque su caparazón se encuentra muy
abundantemente en los sedimentos de pla­
ya (LORTIE & GUILBAULT, 1984).

Los caparazones extraídos en Seselle son,
sin embargo, de tamaño casi idéntico en to­
das las muestras y entre sí, no aparecen ju­
veniles y adultos que serían indicativos de
fauna autóctona, lo que sugiere que ha exis-
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tido una selección por transporte selectivo,
sin duda eólica.

Si interpretamos el sedimento de Seselle
como correspondiente a una marisma salo­
bre (lagoon), parece extraño no encontrar
en él una representación abundante de fora­
miníferos aglutinantes que son los corres­
pondientes a este tipo de medio (CEARRE­
TA, como pers.). No debió ser éste el caso,
si no el de una laguna litoral de agua dulce
que se ve invadida, primero brevemente y
luego de forma definitiva y súbita por el
mar transgresivo, lo que no permite una
adaptación de la fauna a las nuevas condi­
ciones. Esto concuerda perfectamente con
los datos de polen y diatomeas antes comen­
tados.

Vemos pues que la lectura paleoecológi­
ca obtenida a través del estudio de polen,
diatomeas y foraminíferos, se complementa
y nos permite reconstruir dos paleoambien­
tes bien diferenciados.

En la época considerada debemos imagi­
nar un nivel marino ligeramente más bajo
que el de nuestros días, donde se desarrolló
la formación turbosa estudiada. Entre la
turbera y el océano debía situarse un cordón
dunar que dificultaba el drenaje de las
aguas dulces del continente. Este estanca­
miento de aguas continentales detrás del
cordón dunar provocó la formación de me­
dios aparentemente dulceacuícolas y no la­
gunares salados (al menos en las proximida­
des del lugar del sondeo), ya que un sistema
de lagunas habría dado lugar a la aparición
de un componente importante de plantas
halófilas, a diatomeas polihalobias y meso­
halobias, ya foraminíferos aglutinantes. Los
diferentes medios de agua dulce, por detrás
del cordón litoral, han dado lugar a la exis­
tencia de plantas características, tanto de
aguas dulces libres, como de zonas más o
menos pantanosas (Typha, Cyperaceae y sin
duda una parte de Gramineae), como de ri­
pisilva y medios húmedos (Alnus, Salix, Be­
tula, etc.). Inicialmente, por tanto, el mar
no comunicaba con la turbera; los foraminí-
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feros no están mezclados con los granos de
polen y por otra parte las Chenopodiaceae,
plantas consideradas como indicadoras de
medios salados, no están representadas.
Posteriormente un aumento del nivel el mar
transformaría la laguna en un medio más
salobre, evidenciado por el polen y por las
diatomeas. A continuación se produciría
una variación en las condiciones por descen­
so del nivel del mar, que propiciaría nueva­
mente el desarrollo de diatomeas de agua
dulce y posteriormente un nuevo ascenso
del nivel del mar hasta la situación actual, y
que vendría representado, sobre todo, por
las diatomeas.

Al menos en el ámbito de la Ría de Ares
no se han reconocido, hasta ahora, otros
afloramientos fósiles equivalentes al de Se­
selle. Sin embargo, existen una serie de in­
dicios que permiten suponer como válida su
extensión no sólo al resto de la costa gallega
sino al borde cantábrico, lo que tendría una
gran importancia, habida cuenta de la esca­
sez de datos sobre el Holoceno en la costa
atlántica ibérica (PIRAZZOLI, 1990).

En Galicia se conoce otro nivel semejan­
te en la Ría de Arousa (Lobeira Grande,
Boiro), donde aparece asociado a cerámica
campaniforme. Según VAZQUEZ VARELA
(com. pers.), aún no habiéndose realizado
datación alguna por métodos absolutos,
puede dársele una edad de 4.000 B.P. La
importancia de esta nueva localización con­
temporánea a Seselle, en una zona de costa
como la de rías, que se supone tectónica­
mente muy activa durante el Cenozoico
(VANNEY el al., 1979), es decisiva, ya que
permite suponer una estabilidad de la costa
gallega durante esta etapa del Holoceno, re­
forzando así las garantías de correlación en­
tre niveles marinos eustáticos contemporá­
neos al de Seselle y situados en localidades
aún más alejadas. Es el caso del nivel de
bosque fósil inundado de Santoña (Santan-
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der) (CEARRETA, 1993), donde se han da­
tado dos troncos fósiles en 4.070 ± 100 y
3.080 ± 100 B.P.

CONCLUSIONES

La convergencia de las interpretaciones
paleoecológicas aquí expuestas es, sin duda,
el aspecto más destacable de nuestro traba­
jo. Polen, diatomeas y foraminíferos han
confluído en una reconstitución paleoam­
biental común. Sobre todo, el análisis de
polen y diatomeas permiten establecer cua­
tro etapas en la formación del sedimento,
dos de ellas provocadas por una oscilación
eustática positiva, la última continúa ac­
tualmente. Los foraminíferos aparecen dé­
bilmente representados, 10 que concuerda
bien con el ambiente sedimentario descrito.

A pesar de las limitaciones actuales, el
estudio conjunto de polen, diatomeas y fo­
raminíferos abre una nueva perspectiva sus­
ceptible de mejorar sensiblemente nuestra
comprensión de la transgresión holocena en
las Rías Gallegas.
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